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JESUCRISTO ES LIBERACIÓN
Lucas 10:17-20

INTRODUCCIÓN:
	La palabra “liberación” se utiliza en diferentes contextos, tanto para hacer referencia al flujo de agua que se libera cuando se abren las compuertas en determinados horarios en las acequias como ocurre en Mendoza, o a la “liberación de las fuerzas productivas” en la esencia del materialismo histórico, o a la liberación de la prisión que menciona el apóstol Pablo cuando escribe “Porque sé que por vuestra oración y la suministración del Espíritu de Jesucristo, esto resultará en mi liberación” (Filipenses 1:19). 

	En otros pasajes la Biblia menciona la “gran liberación” de Israel en Egipto (Génesis 45:7) menciona también la liberación de la amenaza del genocidio en el libro de Ester cuando Mardoqueo le dijo su sobrina “Porque si callas absolutamente en este tiempo, respiro y liberación vendrá de alguna otra parte para los judíos”. Y Job hizo referencia a la liberación de su terrible enfermedad cuando dijo “Todos los días de mi edad esperaré, Hasta que venga mi liberación.” (Job 14:14) y en el libro de los Salmos se nos dice que Dios tiene canciones de liberación diciendo “Tú eres mi refugio; me guardarás de la angustia; Con cánticos de liberación me rodearás. (Salmos 32:7)

	En la década de 1960 surgió una nueva teología en las iglesias de América Latina que se llamó Teología de la Liberación, para apoyar a los movimientos revolucionarios en contra del imperialismo. Esta postura fue abrazada y divulgada por sacerdotes de izquierda, como así también pastores, principalmente entre los Metodistas y Reformados, que creían que había que evangelizar a las estructuras, cambiar los gobiernos para que cambie la gente. Esta forma de pensar los apartó del verdadero evangelio y les quitó la pasión por la evangelización que antes tenían.  

	Otros, por otro lado,  se refirieron a la muerte como una liberación. Por ejemplo, Albert Einstein dijo “Para aquellos que estamos atados a la vejez, la muerte llega como una liberación”.

	Estos son solo algunos ejemplos de los múltiples significados que se le dio a la palabra “liberación”,  pero en esta ocasión nos referiremos a la liberación de los malos espíritus, o la liberación del dominio y la posesión de fuerzas demoníacas. Y así como se interpretó la liberación como si fuera una liberación política, económica y social, también se interpretó que los demonios no existen y lo que la Biblia dice sobre los endemoniados, en realidad no lo eran, y  que se trataba solamente de enfermedades mentales como la esquizofrenia, la mente bipolar, y otras anomalías mentales que la gente atribuía a los malos espíritus. Esta forma de interpretar los hechos proviene del racionalismo, principalmente de los siglos XVII y XVIII (17 y 18) con las ideas de René Descartes, quien indicó que (1) La capacidad racional es el único camino seguro hacia la verdad, (2) Y que la matemática y la lógica tienen el conocimiento perfecto, y así debemos pensar, es decir, dentro de los axiomas de la matemática y la lógica. Su pensamiento influyó en la teología de tal manera que se pusieron en duda los milagros relatados en el Nuevo Testamento como mitos, incluyendo las sanidades, el nacimiento de Jesús de una virgen, y su resurrección, y además, se enseñó que las posesiones demoníacas eran solo enfermedades mentales y solo eso. 

	Sin embargo, este relato, este racionalismo, chocó con la realidad y se estrelló con la pared de los hechos que no podían explicar, y poco a poco un sector de la ciencia comenzó a dar un giro y aceptar la realidad de la existencia de seres invisibles pero poderosos y malvados que pueden ingresar en una persona y dominarla. Pero muchos aún no saben que solamente mediante Jesucristo pueden ser liberadas completamente bajo ciertas condiciones establecidas por Jesucristo mismo que es mucho más que un exorcismo. Porque la liberación de Jesucristo no es lo mismo. Porque el exorcismo se practicaba hace miles de años en civilizaciones antiguas como la de los sumerios, babilonios, egipcios, etc.,  que utilizaban palabras, ritos, objetos, para expulsar demonios. Los egipcios tenían fórmulas igual que otros pueblos para exorcizar. Incluso hoy día en el Islam, entre los musulmanes se practican exorcismos, como así también en muchas tribus por medio de los chamanes o brujos. Los amuletos como la cruz, el rosario junto con el agua bendita,  o con la Biblia en la mano, incluso hoy día se practican este tipo de exorcismos. Pero con Jesucristo es diferente. Los demás exorcismos tienen cierto valor pero nunca podrán compararse con la autoridad y el poder del nombre de Jesucristo. Porque que Jesucristo no solo libera, sino que él mismo es liberación. Podemos ver que

I	JESUCRISTO ES LIBERACIÓN CUANDO SE PREDICA
	Mateo 10:7-8 “Y yendo, predicad, diciendo: El reino de los cielos se ha acercado. Sanad enfermos, limpiad leprosos, resucitad muertos, echad fuera demonios; de gracia recibisteis, dad de gracia.”
	Lucas 11:20 “Mas si por el dedo de Dios echo yo fuera los demonios, ciertamente el reino de Dios ha llegado a vosotros.”

	Desde los orígenes de la humanidad, cuando un rey o gobernante quería ampliar su territorio e incorporar nuevos campos, aldeas, pueblos y ciudades bajo su domino, debía primeramente derrotar a los ejércitos contrarios, derribar sus fortalezas, conquistar sus ciudades y tomar posesión del gobierno y la administración de todo lo que conquistó. No podía gobernar si no anulaba toda oposición y resistencia. Esto es exactamente a qué vino Jesucristo, vino a desocupar al que gobierna este mundo, vino a destruir sus fortalezas y conquistar sus ciudades, y lo está haciendo a través de la iglesia. El apóstol Juan escribió “Sabemos que somos de Dios, y el mundo entero está bajo el maligno” (1 Juan 5:19) El maligno es Satanás que domina al mundo entero con sus fuerzas, con su influencia, con sus ideas y su fuerte oposición a Cristo. Y Dios “amó tanto al mundo que ha dado a su Hijo unigénito para que todo aquel  que en el crea no se pierda más tenga vida eterna”. Si, Dios amó tanto al mundo que dio a su hijo para que muera por nosotros, pero también lo resucitó y lo estableció como Rey del universo, como Señor de todo. Si, Jesucristo es el rey, pero es Rey de otro reino y que vino a salvar a este mundo. En Juan 18:36 dice “Respondió Jesús: Mi reino no es de este mundo; si mi reino fuera de este mundo, mis servidores pelearían para que yo no fuera entregado a los judíos; pero mi reino no es de aquí.” 

	La estrategia de Jesús para desalojar a sus enemigos y recuperar el mundo para Dios se basa en la predicación. Por eso Jesús dijo “Y yendo predicad, diciendo: El reino de los cielos se ha acercado” y mientras predican “echad fuera demonios”. Porque la señal que el reino de Dios está avanzando sobre el mundo es la expulsión de los demonios. Jesús dijo ““Mas si por el dedo de Dios echo yo fuera los demonios, ciertamente el reino de Dios ha llegado a vosotros.” (Lucas 11:20) En su conquista Jesucristo no emplea la fuerza de las armas, sino la fuerza del Espíritu de Dios, la fuerza espiritual, no la fuerza carnal. Como dijo Pablo “Pues aunque andamos en la carne, no militamos según la carne; porque las armas de nuestra milicia no son carnales, sino poderosas en Dios para la destrucción de fortalezas, derribando argumentos y toda altivez que se levanta contra el conocimiento de Dios, y llevando cautivo todo pensamiento a la obediencia a Cristo,”

	Cada vez que se predica el evangelio el reino de Dios avanza y cada vez que alguien recibe a Jesucristo y se bautiza, el reino de Dios crece. El bautismo  es el testimonio, es la evidencia,  que ahora pertenece a otro reino, que no es de este mundo sino que ahora es ciudadano del cielo. El bautismo es la manifestación de fe ante el mundo de las tinieblas, ante los principados y potestades que ya no le pertenece y que pertenece a Cristo quien es ahora su dueño y su Señor. Por eso los códigos de conducta del nuevo creyente también cambian, su manera de hablar cambia, sus valores cambian, porque las leyes de Dios no son iguales a las leyes de este mundo, un mundo que está bajo el maligno. Ahora ya no tiene el espíritu del mundo, sino el Espíritu de Dios que le guía y le enseña todas las cosas. Ahora es de Jesucristo, porque Jesucristo es liberación del poder del diablo. Jesucristo es liberación de los malos espíritus y es nuestra garantía de seguridad.

II	JESUCRISTO ES LIBERACIÓN CUANDO RECIBIMOS SU PODER Y AUTORIDAD SOBRE TODOS  	LOS  DEMONIOS
	Lucas 9:1-2 “Habiendo reunido a sus doce discípulos, les dio poder y autoridad sobre todos los demonios, y para sanar enfermedades. Y los envió a predicar el reino de Dios, y a sanar a los enfermos”
	Lucas 10:17-20 “Volvieron los setenta con gozo, diciendo: Señor, aun los demonios se nos sujetan en tu nombre. Y les dijo: Yo veía a Satanás caer del cielo como un rayo. He aquí os doy potestad de hollar serpientes y escorpiones, y sobre toda fuerza del enemigo, y nada os dañará.  Pero no os regocijéis de que los espíritus se os sujetan, sino regocijaos de que vuestros nombres están escritos en los cielos.

	Lo que más sorprendió a los discípulos fue que los demonios se sujetaban al pronunciar el nombre de Jesús. Estaban sorprendidos porque no necesitaron largas sesiones de exorcismo, no necesitaron repetitivos rezos ni de la lectura de pasajes de la Ley de Dios, no necesitaron seguir un rito ni absolutamente hacer nada, sino solamente decir “en el nombre de Jesús”, y los demonios abandonaban los cuerpos de los poseídos. Por eso dijeron “Señor, aun los demonios se nos sujetan en tu nombre”

	Después de escuchar esto, Jesús reafirmó la fe de sus discípulos dándoles autoridad y poder y además la garantía de la inmunidad, es decir, la garantía que los demonios no podían hacerles absolutamente nada para dañarlos, diciendo “He aquí os doy potestad de hollar serpientes y escorpiones, y sobre toda fuerza del enemigo, y nada os dañará”. Y cuando dijo “nada” es nada. Ninguna reacción en contra de ellos los podría dañar. Este mismo poder o potestad, esta autoridad, esta inmunidad fue dada a la iglesia cuando Jesucristo resucitó y se sentó en su trono en el cielo, “para que en el nombre de Jesús se doble toda rodilla de los que están en los cielos, y en la tierra, y debajo de la tierra; y toda lengua confiese que Jesucristo es el Señor, para gloria de Dios Padre” (Filipenses 2:10-11)

	 Después de darles potestad sobre toda fuerza del enemigo añadió “Pero no os regocijéis de que los espíritus se os sujetan, sino regocijaos de que vuestros nombres están escritos en los cielos.” Y aquí puso el punto más importante, es decir, de lo que realmente importa, porque muchos pueden echar fuera los demonios, lo pueden hacer los hechiceros, lo pueden hacer los falsos profetas, lo pueden hacer los chamanes y gurúes, los espiritistas y los “pai” de las sectas afroamericanas, incluso utilizando el nombre de Jesús sin que pertenezcan al reino de Dios. Por eso Jesús les dijo “no se alegren tanto en que los demonios se sujeten, alégrense que sus nombre estén escritos en los cielos”

	Uno pude echar fuera los demonios y ser lanzado al fuego del infierno junto con los demonios porque su nombre no fue inscripto en el libro de los salvados por Jesucristo. En Mateo 7;22-23 dijo Jesús “Muchos me dirán en aquel día: Señor, Señor, ¿no profetizamos en tu nombre, y en tu nombre echamos fuera demonios, y en tu nombre hicimos muchos milagros? Y entonces les declararé: Nunca os conocí; apartaos de mí, hacedores de maldad.”

	Echar fuera demonios es segundario, lo primario es que seas salvo y que tu nombre esté en el libro de la vida. ¿Recibiste a Jesucristo? ¿Eres un hijo de Dios por la fe en Jesucristo? ¿recibiste el perdón de tus pecados? ¿está tu nombre escrito en los cielos? Gracias a Dios que podemos decir ¡Sí! yo recibí a Cristo, y mi nombre está allí. Por eso podemos cantar con gozo:
	“Hay un nombre nuevo en la gloria,
	Mío es, sí, mío es
	Todos mis pecados ya son perdonados
	¡Gloria al Señor!”

III	JESUCRISTO ES LIBERACIÓN CUANDO SE ORA
	Marcos 9:28-29 “Cuando él entró en casa, sus discípulos le preguntaron aparte: ¿Por qué nosotros no pudimos echarle fuera? Y les dijo: Este género con nada puede salir, sino con oración” 

	Este texto hace referencia a un momento cuando Jesús descendió de una montaña y se encontró con una multitud que discutía con sus discípulos. Entonces les preguntó cuál era el motivo de esa discusión “Y respondiendo uno de la multitud, dijo: Maestro, traje a ti a mi hijo, que tiene un espíritu mudo, 18 el cual, dondequiera que le toma, le sacude; y echa espumarajos, y cruje los dientes, y se va secando; y dije a tus discípulos que lo echasen fuera, y no pudieron.” Y al instante Jesús se dio cuenta que el problema estaba en la misma gente que lo rodeaba, en especial en el padre del chico poseído, y el problema era que no creían posible la liberación. La falta de fe es el obstáculo más grande que hace falta remover para que el milagro suceda. Pero Jesús pudo superar este obstáculo y el chico quedó libre y sano. Entonces, después de todo esto, cuando Jesús estaba reunido con sus discípulos en una casa, le preguntaron por qué no pudieron ellos liberarlo. 

	Podemos notar aquí el contraste entre lo que dijeron cuando regresaron con gozo porque los demonios se les sujetaban en el nombre de Jesús, y esta nueva situación cuando no pudieron echar fuera un demonio y su gran decepción se notó en su pregunta “¿Por qué nosotros no pudimos echarle fuera?” La respuesta de Jesús fue contundente: Faltó oración. Los discípulos estuvieron todo ese tiempo reprendiendo al espíritu malo en nombre de Jesús, pero no se detuvieron ni un momento para orar. Y aquí estuvo el problema, porque existe un tipo de posesión demoníaca que no se rinde, que no sale del cuerpo del poseído, sino es con oración. Las palabras “y ayuno” no las dijo Jesús, fue un agregado de varios siglos después. Como las copias del evangelio se hacían a mano, un copista pensó que había que añadir algo más a la oración, que no era suficiente que se orara y que uno debía poner algo de su parte, un esfuerzo personal, alguna privación, algún sacrificio y añadió “y ayuno”. Sabemos que estas palabras no las dijo Jesús porque estas dos palabras no se encuentran en los manuscritos más antiguos, y sabemos que no las dijo, porque le restan poder a la oración y a la gracia de Dios. Pero, gracias a Dios este error ya fue corregido en las nuevas traducciones de la Biblia. 

	Jesucristo ya les había dicho “Y todo lo que pidiereis al Padre en mi nombre, lo haré, para que el Padre sea glorificado en el Hijo. Si algo pidiereis en mi nombre, yo lo haré” (Juan 14:13-14) No dijo “si algo pidiereis ayunando”. Simplemente “todo lo que pidieres al Padre en mi nombre, lo haré”. Así de simple. Simple pero poderoso. 

	Incluso, a veces Dios nos sorprende sanando y expulsando demonios sin que estemos presentes, tal como ocurrió con el apóstol Pablo. En Hechos 19:11-12 dice “Y hacía Dios milagros extraordinarios por mano de Pablo, de tal manera que aún se llevaban a los enfermos los paños o delantales de su cuerpo, y las enfermedades se iban de ellos, y los espíritus malos salían.” Notemos que no dice que Pablo hacía milagros extraordinarios sino Dios. “Y hacía Dios milagros extraordinarios por mano de Pablo”. Era Dios, por mano de Pablo. Pablo tocaba unos paños y delantales que luego algunos familiares llevaban a su casa y los ponían sobre los enfermos y se sanaban o los ponían sobre los endemoniados “y los espíritus malos salían”. El poder no estaba en los paños ni en los delantales, ni estaba en la virtud de Pablo,  sino que quedaba claro que el poder estaba en Dios. Y estas cosas sucedían porque el ambiente estaba cargado de oración y de fe. 

	Bendita la iglesia que ora, que invierte tiempo en la oración. Bendita la iglesia que ora con fe esperando que Dios haga milagros. Bendita la iglesia que cree en las promesas de Dios y que honra a Cristo y su Palabra. Pido a Dios que todos seamos bendecidos con un bautismo de fe, un bautismo del Espíritu Santo, y así como hemos sido sumergidos en el agua por el bautismo, seamos sumergidos en Dios, seamos sumergidos en su Espíritu.  

CONCLUSIÓN:
	Si tienes a Jesucristo en tu corazón, entonces tienes el poder y la autoridad de Dios. Si tienes a Jesucristo tienes la vida eterna porque Jesucristo es el eterno Dios. Si tienes a Jesucristo tienes la liberación, porque Jesucristo es liberación. 
	Por eso debes predicar, porque la predicación del reino de Dios conlleva que el reino de las tinieblas irá retrocediendo. Cuando predicas los demonios huyen, las vidas son salvadas, las fortalezas de maldad son destruidas y el reino de Dios se establece. 
	Porque Jesucristo es liberación te dio “poder y autoridad sobre todos los demonios” y porque él es Señor, en tu avance nada podrá dañarte. Porque “más fuerte es el que está en nosotros que el que está en el mundo”
	Y si Jesucristo es liberación honra su nombre orando. Vence los mayores obstáculos con la oración, avanza con la oración, persevera con la oración, fortalece tu fe con la oración. 

	





	


